Capítulo 29 – Olivia

Con la espalda desnuda bajo el sol y el sudor chorreándole por el pecho, Maximus tiró de un puñado de maleza, arrancando de raíz tanto como pudo y arrojándola al creciente montón de basura. La tira de cuero de la que colgaban los dos dientes giró en torno a su cuello. 

Enderezándose, apoyó la palma de una mano en la parte baja de su espalda y se echó hacia atrás, sintiendo crujir su columna; después, se tomó las manos entre sí y se estiró hacia arriba para aliviar la tensión. Con las manos apoyadas en las caderas, giró el torso primero hacia la izquierda y luego hacia la derecha para volver a girarlo hacia la izquierda. 

Se quedó rígido. 

Un par de grandes ojos negros lo espiaban desde atrás del enorme álamo que se erguía majestuoso junto a la entrada. Mientras bajaba las manos lentamente, los ojos desaparecieron y escuchó el ruido suave de pasos que se alejaban corriendo sobre la tierra. 

- ¡Ehhh! – gritó Maximus, pero todo lo que pudo ver fue una masa de largo y ondulado cabello negro que se agitaba locamente mientras la muchacha corría por el camino y desaparecía en el bosque. 

Maximus se preguntó cuánto tiempo llevaría allí. Y quién sería. Trató de recordar a sus vecinos pero apenas si le quedaba algún recuerdo en la memoria. Además, aunque no había podido ver su rostro, estaba seguro de que la muchacha que lo había estado observando debía haber sido muy pequeña cuando él se había marchado. Se quedó un rato contemplando el bosque pero no regresó. Le resultó un tanto inquietante saber que había sido vigilado mientras suponía que estaba solo. Se pasó las manos por el cabello y, finalmente, regresó a la tarea de limpiar la tierra en torno a la casa.  

Esa noche, Maximus durmió bajo las estrellas y disfrutó de su primera noche sin pesadillas en muchos meses. 

A la mañana siguiente, se levantó al alba y se dirigió al arroyo para bañarse. Cuando empezaba a desabrocharse los cortos breeches vaciló y echó una mirada a su alrededor. ¿Estaría ella allí? Maximus soltó una risita ahogada ante sus propios pensamientos y se bajó los breeches, arrojándolos lejos de un puntapié antes de lanzarse al agua, cuyo frío le arrancó una exclamación al entrar en contacto con su piel cálida. Frotó su frescura en su rostro y su cabello antes de volver a la orilla y sacudirse como un perro. Mientras se abrochaba otra vez los breeches, echó una mirada susceptiva a su alrededor. Estaba solo. 

Retomó sus tareas fresco pero hambriento. Durante los últimos días había tenido poca cosa que comer, salvo algunos vegetales que había encontrado. Acostumbrado a las sustanciosas raciones de los soldados, su dieta estaba resultando pobre y la cintura de sus breeches se sentía más holgada. Tendría que duplicar sus esfuerzos para limpiar la tierra de malezas de modo que pudiera plantar algunos productos, pero pasaría un tiempo antes de que estos estuvieran listos para cosechar. Hasta entonces, tendría que ir a Trujillo para comprar sus raciones. 

Regresó a la pared derrumbada para sentarse en ella y calzarse las botas. Estas estaban resultando demasiado pesadas para el clima imperante de modo que también necesitaba comprar unas sandalias. Se las quitó y las arrojó a un lado. Definitivamente, estaba haciendo falta un viaje a la aldea. Poniéndose de pie, miró en dirección al enorme álamo pero no encontró ojos negros espiándolo. 

Sin embargo, ella había estado muy cerca de él. En la pared opuesta encontró un paquete envuelto y atado y, junto a éste, una jarra de vino. Olió el pan antes de verlo y sus manos arrancaron el envoltorio. Queso. También había queso y aceitunas y frutas. Muerto de hambre, mordió el pan todavía caliente y miró a su alrededor mientras masticaba. Luego, alzó la jarra de vino en silencioso agradecimiento a la tímida muchacha de largo cabello negro. A partir de ese día, cada mañana, al volver del arroyo, encontró un paquete esperándolo. 

Al cabo de una semana, Maximus había construido un refugio temporal pero seguro y de buena madera. Había tenido suerte con el clima pero sabía que las lluvias comenzarían pronto y tenía que estar preparado. En cuanto tuviera un refugio y su provisión de alimentos permaneciera ininterrumpida, podría concentrarse en su objetivo: reconstruir la casa de piedra rosa. 

Hasta el momento había permitido que su semental viviera una existencia de libertad , entregado a comer alegremente el pasto dulce que crecía en torno a las paredes de piedra; pero ahora era el momento de poner a Argos a trabajar. Maximus le puso los arreos y lo hizo estirar las patas trotando por el camino invadido de maleza. Al llegar al final del camino, la vio. Caminaba por el sendero a poca distancia, con una canasta colgada del brazo. Cuando lo descubrió, la muchacha se detuvo sin saber qué hacer. No queriendo asustarla, Maximus tiró de las riendas de Argos para gran fastidio del animal, quien resopló en señal de frustración. Maximus palmeó el cuello del animal pero no apartó los ojos de la muchacha. Ella lo miró y luego se dio la vuelta para mirar hacia atrás, obviamente estudiando sus opciones. Maximus vio que estaba sola y no tenía la menor idea de cuánto había caminado para traerle la comida. Le sonrió pero ella no le devolvió la sonrisa. A pesar de la distancia que los separaba, podía ver que sus ojos muy abiertos tenían una expresión aprensiva y no la culpó. Sabía de sobra lo que algunos soldados le hacían a las mujeres desamparadas y pensó que la muchacha hacía bien en temerle. 

Aflojó ligeramente las riendas y permitió que el caballo anduviera lentamente en su dirección. Cuando ella se dio la vuelta para marcharse, volvió a detenerlo. 

- Hola – le dijo levantando la voz lo suficiente como para que lo escuchara pero sin llegar a gritar. Sabía bien cómo su voz ronca y profunda podía asustar a la gente. Volvió a sonreírle. Ella se mordió el labio inferior. 

Repentinamente, Maximus se dio cuenta de la posible causa de su aprensión: estaba casi desnudo. Su pecho estaba bronceado por el sol al igual que sus piernas donde terminaban los breeches y aún sus pies. Argos también estaba desnudo: le había puesto el cabestro y las riendas pero había dejado la silla en su refugio. Decidió no acercarse más. 

· Me has estado trayendo comida.

Ella asintió con la cabeza. 

· Te lo agradezco. Esa comida es lo único que ha impedido que me muriera de hambre. 

La muchacha lo miró de arriba hacia debajo de un modo que a Maximus le pareció de lo más atrevido, mientras sus preciosos ojos decían a las claras que distaba mucho de parecer muerto de hambre. 

Maximus se echó a reír. Tal vez la había juzgado mal. 

· ¿Es para mí? – preguntó señalando la canasta. 

· Sí – le respondió con una voz aterciopelada. 

· ¿Me acerco a cogerla o te acercas a entregármela?

· La dejaré en el camino.

· No te haré daño. No tienes porqué temerme. 

Lo miró como si hubiera sido tonto.

· No tengo miedo de ti. Es tu caballo el que no me gusta. 

· Oh, bueno, supongo que es muy grande. 

Maximus desmontó y Argos se dirigió de inmediato a un lado del camino, donde se puso a arrancar largas hojas de pasto con sus dientes amarillos. Caminó hacia la muchacha hablándole suavemente.

· Debes ser mi vecina. ¿Dónde vives?

Ella hizo un gesto con la cabeza. 

· Sobre aquella colina. Maximus.

El tribuno alzó las cejas.

· ¿Sabes mi nombre?

· Por supuesto. Cuando eras niño, solías jugar con mi hermano. Nos preguntábamos qué había sido de ti. 

· ¿Quién es tu hermano?

· Tengo cuatro hermanos pero al que conoces es a Titus. 

· Titus ... sí, lo recuerdo. ¿Cómo te llamas?

· Olivia. 

· Es un nombre hermoso. Te sienta muy bien. 

Ella se echó la larga melena negra sobre un hombro y levantó la cabeza. 

· Gracias. 

Ahora Maximus podía ver un chisporroteo en sus luminosos ojos negros y un ligero temblor en sus labios generosos. Siguió caminando hacia ella, hasta que estuvo a la distancia de un brazo extendido. Entonces, se detuvo y la observó detenidamente. Era hermosa. 

· ¿Por qué me trajiste comida?

· Porque de lo contrario hubieras pasado hambre – se echó a reír, un sonido delicioso que hizo correr escalofríos por la espalda de Maximus – Mi familia tiene mucha en esta época del año y no podíamos permitir que nuestro vecino pasara hambre. 

· Te lo agradezco. A ti y a tu esposo. 

· Mejor se lo agradeces a mi padre. No estoy casada. 

Maximus se quedó mirándola. 

· Sé lo que estás pensando. 

· No lo creo. 

· Estás pensando que soy muy vieja para no tener esposo. Que algo en mí no debe estar bien – su voz sonó ligeramente a la defensiva. 

· Créeme, no estaba pensando eso. 

· Tuve muchas propuestas ...

· Estoy seguro de que ...

· Pero mi padre es un hombre próspero y lo suficientemente comprensivo como para no forzarme a que me case. Eres soldado de modo que tampoco estás casado. 

· ¿Cómo sabes que soy soldado?

Apenas terminó de pronunciar las palabras, Maximus se sintió como un tonto y asintió mientras ella enumeraba las razones. 

· En primer lugar, el tatuaje y el caballo. ¿Quién tiene un caballo como ese salvo un soldado? Las botas y la túnica que te he visto usar. La armadura que escondiste en un hueco en las rocas cerca del arroyo ...

· Fue una pregunta tonta. 

La muchacha arqueó las cejas para indicar que estaba de acuerdo. 

· Y, por supuesto, las armas, esas horribles espadas y el escudo.

Maximus sonrió e hizo un gesto indicando la canasta. 

· ¿Quieres volver a la casa y compartir esto conmigo?

· No, 

· Oh.

Inconscientemente, Maximus dio un paso atrás, la sonrisa borrada de su rostro. 

· No, los alimentos alcanzan sólo para ti. Pero te invito a que vengas esta noche a cenar con mi familia. 

· Te lo agradezco. Tendré mucho gusto en ir – dijo con seriedad y se inclinó ligeramente. 

La muchacha sonrió y depositó la canasta en sus manos. Luego se dio la vuelta y echó a andar por el camino. Maximus contempló su silueta alta y delgada y el suave ondular de sus caderas. 

· Oh, Maximus ...

La muchacha lo miró por sobre el hombro.

· ¿Sí?

· Esta noche, usa algo de ropa, ¿de acuerdo?

Maximus se echó a reír y ella le hizo eco. Luego, se quedó parado mirando el camino hasta que ella desapareció de su vista en lo alto de la colina.  

